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CAPÍTULO 1.

UNA IMPORTANTE DECISIÓN
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“Todo se vuelve fácil cuando, por fin, tomas una decisión importante en la vida.

Lo importante es ser valiente y cambiar tu camino si el que sigues no te gusta. Nunca sabrás lo que hay al final”

-Sara Compama – enero 2008

Cuando Sara decidió irse y dejar todo atrás parecía que no estaba viviendo una realidad. 

Estados Unidos. Un sueño hecho realidad para muchos. El país de las oportunidades. El país dónde todo es posible...

Un país dónde se premia a la gente que desea hacer cosas en la vida. En definitiva, el sueño americano.

Solía recordar con frecuencia el día en que Laura le comentó lo más rocambolesco que había oído nunca.

- Los Estados Unidos sortea, anualmente, visados permanentes para ciudadanos de otros países que quieran ir a vivir allí.

- ¿En serio?

- Sí, España está en la lista todos los años. Pensaba que era mentira, pero tengo un par de amigos que les ha tocado y ahora son felices allí. Yo lo solicito todos los años, así que, este año, cuando salga te lo digo para que lo solicites tú también. Allí somos considerados artistas, de la categoría de un cantante o un actor. No como aquí, hija, que nos consideran una mierda. La profesión de estilista, peluquera o como lo quieras llamar allí es una profesión de categoría. Lo mismo que las esteticistas, Sara, todos estos trabajos están muy bien valorados allí.

- ¿Sí?, increíble.

-  Aquí, somos considerados de una categoría inferior. 

-  Sí, aquí no somos nadie. ¿Y qué pasa si tienes hijos?

-  En el formulario que tienes que rellenar pones los nombres de las personas que te quieres llevar contigo y listo. Evidentemente para ellos también hay visado.

-  Es lo más increíble que he oído nunca. Creía que era prácticamente imposible poder vivir en Estados Unidos de forma legal sin padrinos allí o sin casarte con un americano y ahora se abre una puerta que desconocía. Gracias por esta información ¡vale oro!

- De nada, cariño, yo te aviso...

Y, después de su tratamiento mensual, Sara se despidió de Laura y un sentimiento de ilusión y de ganas de superación invadió todo su ser.

Fue la primera vez que, para Sara, la posibilidad de ir a los Estados Unidos era real. Cierto que era un sorteo, una lotería sin más, pero el hecho de conocer a personas que lo habían logrado le hacía verlo como algo posible.

Pasaron 3 años desde aquella conversación y Sara solicitaba, religiosamente, su visado con realista esperanza.

- Tanta gente y ¿por qué me iba a tocar a mí? – decía en tono realista y resignado a la vez.

Sin embargo, nunca perdía la esperanza y se llenaba de ilusión al pensar en una oportunidad así para sus hijas. 

Cada día del mes de octubre era un día de planes, ilusiones, esperanzas y ganas de una vida mejor. Hasta que salían las listas de los ganadores y se conformaba con un: “tal vez el año que viene”

Laura, sin embargo, un 24 de noviembre se presentó en su gabinete de estética para hacerse un tratamiento corporal completo con una extraña sonrisa en la cara.

Sara no pudo decirle otra cosa más que: “¡¡¡Enhorabuena!!!!”

Sabía que le había tocado y que su vida cambiaría de una forma que todavía ella no acertaba a imaginar.

-  Poder darle a mi hijo una vida mejor... esto es lo que llevo soñando casi toda mi vida....

- ¿Ya sabes dónde vas a ir?

- ¡Claro! California. Quiero ser estilista de famosos y tener una casa enorme y un descapotable, aunque sea de segunda mano.

La ilusión que percibía en Laura era tan grande, tan encendida que sólo había una posibilidad: Las cosas le iban a ir muy bien.

Mientras tanto ella seguiría haciendo tratamientos faciales, depilaciones y esas cosas que se hacen las mujeres para sentirse mejor. No estaba mal, pero sólo daba para sobrevivir.

Lo que le permitía ganarse un sobresueldo era lo otro, su consulta “secreta”. Con ella podía permitirse algunos caprichos, aunque humildes y proporcionar a sus hijas algún pequeño lujo de vez en cuando.

Cada vez que quería plantearse dejar aquella profesión y dedicarse a otra cosa, tal vez menos agradecida pero más segura, surgía algo. Una factura que pagar, una avería en casa, algo que le hacía duplicar sus horas de trabajo y dividir las de sueño.

Hablaba, reía, comentaba, pero al final era algo que no la llenaba plenamente.

En ciertos entornos tampoco importaba los estudios que tuvieses. No era una esteticista convencional. Tenía estudios universitarios en el campo de la neurología. Era una mujer con iniciativa, sin embargo, todo eso no importaba cuando el entorno no era favorable.

En un mundo en el que no se tiene en cuenta lo que sabes sino lo que aparentas y cuando lo que aparentas no gusta, no tienes muchas opciones.

El mundo científico cerraba sus puertas en una sociedad en la que reinaba la mayoría blanca y en la que otras culturas solamente servían para realizar trabajos no cualificados sin importar lo cualificado que estuvieras o fueras.

Había nacido en España, pero no era española, no, a los ojos de la gente. Sus padres viajaron sesenta años atrás y fijaron su residencia en Madrid donde ella nació. Sin embargo, su corazón nunca echó raíces allí. Adoraba el clima, la cuidad, el estilo de vida, pero nunca pudo sentirse plenamente integrada.

Su piel, oscura como la madera de ébano en una puesta de sol, marcaba un límite a lo que podía optar en su vida.

De todas formas, Sara utilizaba su ciencia, sí, pero de una forma un tanto especial.

Todo se reducía a “aquella cosa que haces, que no sé cómo haces pero que tiene unos resultados increíbles”

El color de su piel hacía más creíble lo que hacía. Algunas lo catalogaban de magia, otras de algo místico, pero Sara sabía que lo que hacía era ciencia.

Aquella práctica le estaba proporcionaba el capital para realizar de forma activa lo que no se daría nunca de forma pasiva esperando año tras año, un gran milagro.

En uno de esos momentos que se tienen de inspiración, trazó un plan en el que retomaría su faceta científica y podría mostrarle al mundo algo que había estado realizando en la clandestinidad.

Pero no podría hacerlo allí, así que sería de vital importancia conseguir viajar a Estados Unidos.

Su plan empezaría y una vez emprendido, no daría marcha atrás.

Aquel fue un día distinto a los demás. 

Sara había tenido una experiencia mística en la que se había desdoblado de su propio cuerpo y había visto su situación desde fuera.

Se había encontrado mirándose a los ojos y dándose cuenta de que lo que veía no era lo que quería ver. No era lo que quería ser. 

Los años iban pasando y los cuarenta le mandaban mensajes decirle cuánto tiempo le quedaba para encontrarme con ellos.

Todavía le quedaba algo de tiempo, pero era muy poco tiempo para todo lo que había planeado conseguir antes de los cuarenta y todavía no había conseguido.

“Soy joven, ya lo sé.” Se decía, aunque eso no era, precisamente, lo que pensaba con dieciocho años. 

Los cuarenta eran, son y serán una pesada carga. Un recordatorio continuo de que, con suerte, estás en la mitad de tu vida.

Te hace reflexionar en las cosas que has hecho a lo largo de lo que has vivido y te invita a compararlo con lo que creías que, a esa edad, habrías hecho.

Los cuarenta son un momento de toma de decisiones urgentes y de no tomarse la vida a broma ya que te das cuenta de que, en realidad, no lo es.

Estaba a punto de tomar una decisión muy importante en su vida y en la vida de sus hijas. 

Sabía que iba a ser radical pero ya no era momento de esperar a que las cosas pasasen.

No podía esperar a que un concurso (puro azar) decidiese el resto de su vida. 

Su plan era arriesgado, loco, absurdo, pero, que si daba resultado cambiaría su vida y también la de sus hijas. Tendría algo realmente suyo, algo que podría patentar y que se reconocería como un procedimiento científico válido.

Si su loco plan llegaba a buen puerto muchas cosas cambiarían de forma muy drástica.
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Capítulo 2.

Un Nuevo Mundo. Lujo a distancia.
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Agosto de 2008

Todavía no se explicaba bien como había llegado hasta ahí.

Vivía en un apartamento de 30 metros cuadrados. Pagaba una fortuna por él, pero estaba ahí.  De manera legal, pero de una forma totalmente diferente a como se hubiera imaginado.

Había intentado lo del concurso, año tras año sin conseguir nada. Había enviado currículo tras currículo a empresas americanas con su clara disposición a viajar y a cambiar su lugar de residencia sin problemas, pero todo aquello había sido inútil.

Cuando se tiene hijos todo se complica. El sólo hecho de decir que era madre reducía al diez por ciento las posibilidades de conseguir el trabajo por el que optaba.

Sin embargo ¡ahí estaba! Y su felicidad era indescriptible.

Cuando llegaba a casa lo único que le apetecía era quitarse los zapatos, coger una tónica de su vieja nevera y sentarse delante de la pantalla del ordenador para ver fotos de sus hijas.

Sin embargo, en España era muy tarde y ellas estaban durmiendo.

Debía aprovechar en los descansos en el trabajo para hablar con ellas por teléfono. Lo hacía de forma esporádica ya que, en su trabajo los descansos no estaban garantizados.

Cuando quería hablar con ellas por Skype debía hacerlo a las once de la noche y pillarles justo antes de ir al colegio. Siempre llamaba a la misma hora.

Ellas ansiaban hablar cada día con su madre ya que la echaban de menos de una forma muy evidente.

Skype le hacía la vida más sencilla. Gracias a él y a WhatsApp su vida era mejor. 

Sin tiempo y sin ganas de limpiar intentaba ensuciar lo menos posible. Tenía programada la limpieza una vez a la semana así que, entre semana, plato que usaba, plato de lavaba inmediatamente para no encontrarse el domingo con una torre que lavar.

Cuando tenía jornada partida aprovechaba para comer en un restaurante pequeño y acogedor en el que servían una comida vegetariana exquisita.

Sara no era vegetariana, no podía, adoraba la carne, pero le encantaba comer verdura preparada de tantas formas como fuera posible.

Sara ahora hacía lo que nunca pensó que haría en su país, pero lo que hacía lo hacía con la satisfacción de hacer algo que, tarde o temprano, iba a marcar una diferencia. Un antes y un después en un concepto que para la mayoría del mundo era inamovible.

Limpiar habitaciones de hotel no era lo que se había planteado hacer mientras estaba sentada en la cama de su cuarto rodeada de ropa sin armarios dónde guardarla. Pero ahora estaba ahí, en Estados Unidos, con una habitación propia y dos armarios donde guardar la ropa que no tenía.

Ahora estaba ahí y se miraba en el espejo y podía ver cómo se iba consumiendo. Cómo su piel se volvía más fina y más vacía. 

Ya le quedaba muy poco para conseguir su objetivo y volver al peso que dejó olvidado cuando nacieron mis hijas. Cuatro kilos menos y lo conseguiría.

Perder peso entristecía un poco su rostro, pero no le importaba. Tenía una preciosa piel que no precisaba maquillaje, aunque adoraba los labiales de sabores. 

Una vez que su cuerpo se terminase de recomponer aparentaría ser mucho más joven que cuando tenía siete años menos.

La delgadez le hacía más juvenil y le permitía ponerse lo que hacía 7 años tenía prohibido. 

Era curioso pensar como la soledad permitía hacer cosas que en compañía se hacían imposibles.

Un ridículo sentimiento de culpa le hacía verse mayor y desaliñada para hacer bien su papel de madre. Ya no podía sentirse atractiva o atraer a los hombres. Eso no estaba bien visto por la persona que les daba cobijo a ella y a sus hijas así que fueron pasando los años y la resignación y el descuido hicieron que su talla treinta y ocho subiera diez puestos hasta convertirse en una mujer amargada física y espiritualmente.

Ahora su única misión era ganar dinero para poder mandarlo a sus hijas y poder mantenerlas, aunque fuese en la distancia.

Eso también le permitía liberarse de esa culpa absurda y seguir el camino de su bienestar tanto espiritual como físico.

Saldar aquella deuda que contrajo en su país debido a las repercusiones de su práctica poco lícita, también se había convertido en un tema de vital importancia que necesitaba atención inmediata.

Algo que nunca debió hacer le marcaría de por vida si no conseguía saldar esa deuda monetaria con las autoridades de su país.

Un sentimiento de culpa e indignación recorría sus venas cada vez que pensaba en lo injusta de su situación y en lo injusta que fue aquella acusación de la que no pudo defenderse.

Ese asunto se había quedado un poco “en suspenso” pero era algo que existía, que acechaba y amenazaba con agravarse.

No iba a estar ahí mucho tiempo sin ellas, sin sus hijas, pero en ese periodo quería volver a ser la que era cuando les daba el biberón.

En esas circunstancias, la tristeza y la angustia hacían que su estómago tuviera la mitad de capacidad por lo que perder peso se le hacía muy sencillo.

Habían transcurrido solamente seis meses, pero se habían hecho casi seis años.

Su vida era totalmente monótona: trabajo-casa y casa-trabajo

Tampoco había conseguido entablar amistad con nadie debido a su estado “pseudodepresivo” y un poco derrotista, pero era algo que debería empezar a trabajar, aunque de momento, no había prisa.

Uno de los principales atractivos profesionales de Sara es que era barata. Hablando con sus compañeras se daba cuenta que lo que le pagaban era infinitamente inferior a sus salarios. Llevaban más tiempo que ella, pero la diferencia de salario era muy significativa.

Pensaba que el hecho de ser extranjera no influía, pero sí lo hacía. Era algo que había experimentado toda su vida, aunque en su país no era extranjera, pero a la vista de la gente era como si lo fuera. 

Su inglés era fluido, aunque no perfecto y eso también era un hándicap a la hora de poder exigir algo que ella podía considerar como justo. 

De todas formas, ese no era su principal objetivo, así que tampoco importaba mucho.

Las conversaciones con sus hijas eran emotivas y eran la energía que necesitaba para seguir adelante.

- ¿Qué tal estás mami? -  oír su voz era una inyección de optimismo, pero a la vez hacía de su estómago un amasijo informe que, por su presión, hacía que las lágrimas fluyeran de sus ojos y resbalasen por sus mejillas. Ellas no podían verle mal así que siempre disimulaba y mentía diciendo que tenía alergia a algún árbol cercano.

- ¡Bien hija! ¿Y vosotras?

- Bien... ¿Cuándo vas a volver? 

Esa era la pregunta que esperaba con más pánico. Nunca sabía qué contestar. Por ella, la respuesta sería: “¡Ahora mismo!” Pero no podía permitirse ese lujo.

- En cuanto pueda cariño. O en cuanto pueda os vendréis aquí conmigo ¿vale?

- Vale mamá...- y como era costumbre rompían a llorar hasta que Sara decidía cerrar la comunicación.

No fue una decisión muy meditada pero ahora sabía que fue lo mejor. La vida era diferente donde vivía ahora. Se respiraba un aire de libertad que no tenía en Madrid.

“Se entiende por qué miles de personas al año arriesgan su vida por entrar aquí”. Esto era lo pensaba cada vez que cerraba la comunicación intentando autoconvencerse que había tomado una buena decisión.

Estando allí empezaba a creer un poco más en la suerte. Toda su vida había hecho lo correcto, había sido una excelente estudiante, había sido correcta en todas sus acciones esperando, de alguna forma cósmica, una recompensa por lo que hacía, pero todo le había salido mal. Sin éxito en su vida personal ni profesional. 

La mayor bendición que había tenido en su vida eran sus hijas, pero, también, una gran responsabilidad.

Secándose las lágrimas se solía quedar dormida hasta que llegase la hora de ir al trabajo. 

Aunque allí apenas había amanecido, en Madrid ya era mediodía y eso desconcertaba a Sara. Realmente estaban muy lejos....

Justo al levantarse recibió un mensaje en su teléfono informándola que tenía un nuevo emplazamiento, pero no le especificaron cual.

Parecía que las cosas se hacían sobre la marcha y no le daban ni la oportunidad de decir que no, aunque en este caso parecía el cambio que era importante.

Nunca se había sentido a gusto levantándose tan temprano pero ahora debía hacerlo si quería aprovechar el día al máximo. 

Su cuarto está pintado de fucsia. “¿Quién habría vivido aquí antes?” – Pensaba cada vez que habría los ojos. Era un color que le ponía muy nerviosa así que intentaba no mirarlo demasiado. 

Lo que adoraba era ese inmenso espejo de cuerpo entero. Cada día que se miraba, se veía mejor. Parecía que volvía a tener el cuerpo de los veinticinco y eso le hacía sentir fenomenal. 

Aunque el gimnasio le costaba un dineral veía los resultados esperados y eso le llenaba de optimismo. 

“Por fin, en mucho tiempo, estoy haciendo algo realmente por mí y no me siento culpable por ello.” – Pensaba cada vez que se giraba para observar sus curvas moldeadas y firmes.

Tenía la suerte de tener una piel firme que, después de todo lo perdido se había recuperado perfectamente. Además, sus recetas le ayudaban a cuidar su piel. Tal vez era real la leyenda que decía que era lo que usaban en el antiguo Egipto... No estaba segura, pero le funcionaba. Utilizaba cosméticos a base de incienso, sándalo y jazmín que hacían que su piel luciese joven y luminosa.

Ya que se levantaba tan temprano se mimaba y se preparaba un desayuno digno de una reina.

Nunca lo había hecho y era maravilloso.

Se preparaba un filete a la plancha muy especiado con garbanzos y jamón. Lo complementaba con un batido de verduras energéticas.  La energía que necesitaba para todo el día.

Su desayuno era tranquilo. 

Se sentaba en aquella diminuta cocina con barra americana con su taza hecha por encargo que ponía “TODO ES POSIBLE” con letra cursiva y una estrella dorada. 

Odiaba el café, aunque lo necesitaba, por esa razón hacía una mezcla que le resultaba mucho más digerible y disfrutable. Una cucharada de café cremoso, una cucharada de cacao en polvo y dos cucharadas de azúcar moreno. 

Con su tableta al lado estaba al tanto de lo que ocurría en España. Era curioso que, cuando vivía allí, no tenía ningún interés y ahora lo hacía para sentirse más cerca de la ciudad que la vio crecer.

Lo bueno de California era que todo el mundo tenía coche. Conseguir un coche era muy sencillo y barato. Le gustaba esa independencia, y porque no, el aire que despeinaba su cabello.

También tenía una bici que era la que más utilizaba. Con ella hacía deporte y llegaba en nada de tiempo al trabajo.

- ¿Qué tal Sara? Llegas pronto, como siempre.

- Buenos días James. -  James era alto, grande, de piel curtida, pero de rostro amable. Siempre le hablaba despacio porque sabía que necesitaba adaptarse. Sara podía entenderle perfectamente, pero él continuaba hablándole con mucho cuidado. A Sara le gustaba oírle hablar, parecía un profesor de academia.

-No me has comentado donde debo ir hoy, así que he venido un poco antes por si debo aprenderme el camino. Sabes que todavía no me manejo bien por aquí.

- No vas a tener problema. Os llevaremos en la furgoneta y os recogeremos.  Necesitamos a las mejores, a las más eficientes y a las más rápidas. Estoy convencido que encajarás con el puesto a la perfección. Trabajarás a partir de ahora en dos emplazamientos distintos siendo los dos de la misma empresa. Uno es un club social y el otro es un hotel. Cuando lleguéis ya os explicarán más detenidamente dónde trabajaréis cada una de vosotras.

- Ok James, gracias por la confianza. Haremos lo posible para sacar el trabajo adelante. – Todo era apariencia, debía parecer agradecida por aquel “ascenso”.

El nombre del Club Social y del Hotel no les fue revelado hasta que llegaron a su destino.

Al llegar, Sara no se lo podía creer...

- Este lugar lo conozco Linda... ¿No es el Club de los artistas? ¿El club de la secta religiosa que tiene, como miembros, a tantos actores y actrices?

- Sí Sara, es el Club Glory y nosotros ya hemos trabajado aquí varias veces. Verás a muchos de los que ves en las pelis paseando en albornoz como si nada. Lo que no debes hacer nunca es hablar con ninguno de ellos y menos pedirles un autógrafo, ¿me has oído?

- ¿Estás loca? No lo haría ni en sueños. Soy muy discreta. Ya sabes cómo soy yo... Me imagino que por eso me han asignado este trabajo con vosotras. Lo que me pasaría, es que me moriría si viese a...

- No le hemos visto nunca. Yo también me moriría si le viese... Es tan guapo...

Linda era una mujer agradable de unos cincuenta años, pero de apariencia muy jovial.

- ¿Sabes que yo le vi una vez? A dos kilómetros de distancia, pero...

- ¿Sí?, ¿dónde?

- En Madrid, vino al estreno de una película, esa en la que... bueno, no me acuerdo. Estaba paseando por la Gran Vía en Madrid y vi, de repente, como se arremolinaba la gente. Pregunté a una chica y me dijo que estaba Joe Darknight. No me lo podía creer. Era mucho más guapo en persona que en las películas y lo que más cautiva de él es que es todo amabilidad con sus fans...

- Parecéis niñas de parvulario-  comentó Ronald en voz baja y con tono un tanto celoso. Estaba enamorado de Linda, y se le notaba a la legua, pero ella se hacía la tonta. Él era mucho más joven, por eso ella no le tomaba en serio.

- Bienvenidos al Selecto Club OPhi Glory. Aquí, todo lo que habéis aprendido lo deberéis aplicar al pie de la letra y multiplicarlo por diez. El cuidado, atención, mimo y respeto por los socios será vuestro timón y no toleraremos ninguna salida de tono por parte de nadie. Si está todo claro pongámonos manos a la obra - con estas palabras, James los animaba en su labor. A Sara le encantaba oírle hablar... Su tono era serio, exigente pero dulce a la vez.

- Debes encargarte del Spa y la Sauna.  Debes tener en cuenta que el número mínimo de toallas que debe haber es 30. Si baja de ahí deberás reponer, al igual que el jabón, perfume...Todo lo tienes en este dosier y así debe estar todo en todo momento.

Las directrices que debía seguir siempre se las daba él personalmente, con aquella voz pausada y grave.

Sara no sabía qué era lo que sentía por James. Parecía buena persona y había sido quien le había dado una oportunidad. Casi siempre llegaba a la conclusión de que sus sentimientos eran simplemente de agradecimiento.

En muy poco tiempo se hizo con el trabajo. Era bastante fácil.

Su trabajo en el Club OPhi Glory era de lo más relajado, aunque todo era un misterio.

No sabía qué o a quien se podía encontrar. Era uno de los centros más selectos de toda la ciudad. 

Predominaba el blanco y el dorado. También el cristal y un cierto aire minimalista. Era un lugar reservado para unos pocos.

No importaba qué tanto dinero pudiera tener alguien; para poder pertenecer a ese club se necesitaba algo más. Debía estar relacionado con el mundo del espectáculo de alguna forma o estar emparentado con alguien del mundo del espectáculo. Pero, además necesitaban algo más, pertenecer a la congregación que tenía el mismo nombre. 

La situación de Sara no era precisamente la que ella hubiera imaginado cuando vivía en Madrid. Tal vez podía haberse imaginado arreglándoles el cabello, algún tratamiento corporal o maquillándoles, pero no cambiando sus toallas y vigilando que el suelo siempre estuviese seco para evitar accidentes.

Tal vez Laura sí lo hubiera logrado y estuviese peinado en algún selecto Salón en Beberly Hills. Sara y ella perdieron el contacto, pero Sara tenía ganas de intentar localizarla por algún medio. Probaría por las redes sociales a ver que conseguía.

Una cosa era buena. Nadie se fijaba en los que limpian. Nadie los miraba a la cara, así que podía pasar por un auténtico fantasma.

Para ese tipo de personas, el personal son seres que no tienen alma. Seres que su única misión es la de servirles sin vida y sin historia.

El trabajo de Sara era sencillo. Preparaba kits para los socios que constaba de un pequeño neceser con toallitas húmedas, perfume, gel, champú y loción corporal. No importa si había acudido el día anterior, siempre se le daba uno nuevo.

Nunca había visto toallas de aquella calidad, con ese rizo tan suave, sedoso y bordadas con hilo de oro.

Los albornoces, de la misma calidad y de color blanco, parecían salidos de la tienda y no de un servicio de lavandería. El mundo del lujo era así.

Los socios debían utilizar el servicio de sauna por lo menos 2 horas cada vez que acudían al Club OPhi Glory. Parecía que no era una elección, era más bien una obligación. 

Había podido ver, días atrás, cómo salía de la sauna Montell Harris, aquel actor de la serie “Bodies”, casi deshidratado y con síntomas graves de golpe de calor.

Era muy curioso ver como en realidad la gente no acudía a relajarse, o a pasar un rato agradable. Los socios, aunque estupendos, parecía que acudían a sufrir. Era algo que Sara no acertaba a entender.

Purificarse lo llamaban. Aunque a Sara le parecía que












































































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
“/
EL AMOR ES UNA
CIENCIA LOGICA.

Sy Lagaf,





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.png
Sultf”Lgarf





d2d_images/chapter_title_below.png
-

-

-

7O





d2d_images/image003.png
Sultf” Lot





d2d_images/image004.png
EL AMOR ES UNA
CIENCIA LOGICA.

Sl Ligor,





